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ADVERTENGIAJMPORJANTE.

Rogamos muy de veras á nnesfros
suscritores que acojan benévolamente
las liquidaciones que se les envian por
la Administración de la Gaceta, y se sir¬
van remitir á la mayor brevedad el im¬
porte de sus descubiertos.
Aluchas son las razones que nos obli -

gan imperiosamente á recaudar la ma^

yor sama posible; y no siendo lícito
publicarlas todas, daremos, sin embar¬
go, á nuestros abonados noticia de al¬
gunas para que, si en algo estiman
nuestros trabajos, se apresaren á cum¬
plir las indicacionesque nos permitimos
hacerles.
Ka primer lugar, nuestro querido di¬

rector se encuentra HaOE QUINCE ME ■

SES suspenso de empleo y sueldo, como
disector anatómico de la Kscuela de
esta córie. Eisa fué la medida salvadora
del motín escolar de dicho estableci¬
miento.
En segundo Ingar, se halla sujeto á

un procedimiento criminal pdr súpuer-
tas injurias á dicha Escuela, donde hay
mucho compañerismo y otras cosas más
que se encargará de decir y probar nna
llemoria, cuando el expediente de
suspension y la querella de injuria ter¬
minen.

En tercer lugar, y á despecho de es¬
tas persecuciones, la cantinuacion del
Diccionario y formularioocasiona gran¬
des dispendios de que no puede pres-
cindirse.
En cuarto lugar, y por úttimp, que

tenemos en prensa un folleta comba¬
tiendo la idea de separar el herrado de
la ¡Medicina veterinaria, y dispuestos
algunos trabajos más, siéndonos impo¬
sible publicarlos tan pronto como de¬
manda nuestro deseo, si nos falta el
oportuno auxilio de los Interesados.
Así, pues, insistimos en recomendar

el abono de todos los descubiertos para
marchar con el desembarazo propio de
los que, sin temor á las persecuciones
de los enemigos, deploran en el alma
la poca actividad de ios amigos.
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PARTE ÇITORIAL.
MADRID 28 Da JUNIO DE 1880.

NOBLEZA OBLIGA.

Nos complace sobre manera el obser¬
var que La Veterinaria Española tiene
para su uso particular un cierto número
de colaboradores, más ó ménos ilustra -
dos,—que de esto no hemos de ocupar¬
nos boy,—para descargar torrentes de
bombos á cosas y personas de quien na¬
die se ocupa, mezclando, entre su casi
siempre mal aliñada frase, indirectas de
pésimo gusto, afirmaciones gratuitas y,
en todo caso, destrozándolas reglas más
elementales del buen sentido, de la sin-
táxis y de la cortesía.
Empéñase un Sr. Romera, que firma

sus escritos en Aguilas, provincia de
Múrcia, en convencernos de que La
Union Veterinaria es ítn crisol donde
se fundirán los obstáculos con que tradi-
cionalmente han luchado los amantes
de la regeneración profesional; y para
convencernos, alega estos méritos, que
atribuye al crisol-. «Si bien es cierto que
hasta hoy ninguna reforma de carácter
legislativo ha venido à mejorar la an¬
gustiosa situación de la Veterinaria, no
lo es ménos que, por una parte, quizás
esté próximo el dia en que algo se con¬
siga, y por otra, que hemos logrado im¬
portantísimos triunfos en el órden cien¬
tífico.
Como nosotros creemos cumplir un

deber sagradisimo no permitiendo que la
opinion se extravíe, hace tiempo que nos
hemos impuesto la ingrata tarea de lia-
mar la atención de nuestros lectores há-
cia todas aquellas aseveraciones que di¬
recta 6 indirectamente puedan tender á
causar ese extravío, siempre lamen¬
table. .

Y, 6 á las palabras del colaborador de
Aguilas no siignifican nada, 6 quieren

: decir que hasta hoy nada ha conseguido
! la clase en cuanto à su mejoramiento por
'■ parte délos poderes públicos, y, si hemos
' de ser francos, nada tampoco en el órden
j de los triunfos científicos.
' Enhorabuena que el Sr. Romera tri-
j bute á La Union Veterinaria cuantos
j elogios estime convenientes. Cosa es esta
! que no alterará seguramente el valor
real de esa Academia; pero del derecho
que cada uno tiene á ensalzar lo que le
agrada, al deber de decir toda la verdad,
cuando trata de fundamentar sus alaban¬

zas, hay una distancia que no puede
salvarse sin riesgo.
El Sr. Romera afirma rotundamente

que los veterinarios que pertenecen á
La Union han tenido el buen sentido de
saber distinguir entre la verdad y el
error, entre la ciencia y la soberbia, en¬
tre la virtud y el vicio y entre la luz y
las tinieblas-, habiéndose alistado en las
filas donde militan las lumbreras de la
profesión y el decoro y la honra de la
clase-, de donde se deduce que los vete¬
rinarios no inscritos en las listas de la
academia del gusto dél Sr. Romera, son

torpes, soberbios, viciosos, oscuros, in¬
decorosos y deshonrados.
Semejantes.imprudencias, Sr. Rome¬

ra, y permítanos Vd. que por ahora nos
limitemos á una sencilla indicación, pue¬
den proporcionarle graves disgustos:
Por de pronto, nosotros conocemos fuera
de esa asociación á mnchos veterinarios
ilustradísimos, honrados y virtuosos,
Capaces de competir en todos terrenos
con los miembros de La Union; y ¿quién
.sabe? tal vez haya fuera de ese crisol;
arca, ó lo que sea, compañeros que estén
á mayor altura profesional, prohibién¬
doles lamodestia, condición del que sabe,
hacer alardes de que jamás necesitó la
ciencia para darse á conocer.
El colaborador de Aguilas escribe, des-,

pués del incalificable párrafo que hemos
comentado, otro demasiado largo y tan
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ligeramente pensado como el anterior,
en el que asegura que la, mayoría de la
clase hace à La Onion Veterinaria una

guerra sistemàtica., encarnizada y cruel.
Nosotros ignorábamos lo que declara el
Sr. Hornera; mas á confesión de parte,
relevación de prueba. Conste, pues, que
tiene pocos amigos ese centro tan enco¬
miado.
¿Y no sabe el Sr. Romera por qué una

tan magnifica sociedad cuenta ese asom¬
broso número de enemigos?
Sí lo sabe; ¿pues no ha de saberlo,

cuando á renglón seg'uido de confesar la
derrota numérica del crisol, prorumpe
en un apóstrofo que es todo un poema?
Pero tengamos fé en el porvenir, dice

el colaborador de Aguilas, y añade: «que
cuantas gestiones la ferrocracia practi¬
que, llevarán forzosamente el sello de la
más completa inutilidad.»
Ya asomó las ordinarias razones de

siempre el Sr. Romera. A los pobres her¬
radores habia de ir á parar el golpe tre¬
mebundo del sábio escritor de Aguilas.
¡Qué lógica, señores separatistas, qué

lógica!
¡Qué sistema tan estraño de zaherir

embozadamente, sin valor para expre¬
sarse con claridad!

¿Qué tienen que ver los herradores—
y todos ló somos—con las virtudes de
La Union Veterinaria^
Cansados estamos ya de oir vacieda¬

des y /epítetos más propios de romances
que de periódicos que se tienen por cien¬
tíficos y profesionales; y advertimos de
hoy para siempre al Sr. Romera, y á
todos los que como él se crean lumbreras
de la ciencia, que para cada una de esas
lumbreras tenemos no.sotros un herra
dor, capaz de enseñarle desde el abece¬
dario hasta los más elevados conoci¬
mientos de la ciencia veterinaria. Que
negamos en absoluto la existencia de
esas lumbreras. Que, con escasísima di¬
ferencia, todos ios veterinarios saben lo

mismo; y estamos dispuestos á la prue¬
ba. Que no es ya tolerable el que todos
los dias, y á todas horas, ya sea para
mover el incensario, ya para otros fines
que desconocemos, se establezcan aquí
categ'orias que no existen.
Examinemos los grandes merecimien¬

tos de La Union Veterinaria, citados
por el comentarista de turno Sr. Rome¬
ra; hagamos este éxámen sin pasión,
como nosotros procuramos hacer nues¬
tros trabajos, y veamos si hay motivos
para esas ilimitadas alabanzas, revuel¬
tas, sin ton ni son, con las censuras más
extravagantes. .

Después de asegurar que La Unión
triunfará de sus enemigos, pese á quien
pese, formula estas preguntas:

«1.® ¿No les dice nada á los enemi¬
gos declarados y encubiertos^de la aso¬
ciación el concurso científico que hápoco
se celebrara, dando por resultado la pu¬
blicación de tres luminosas Memorias
sobre La triquina y la triquinosis en el
cerdo?»

Nuestros lectores, que están acostum¬
brados á las veleidades del periódico
donde se hace esta pregunta, recordarán
sin mucho esfuerzo que nosotros fuinios
los primeros en dar importancia á la
existencia de la triquina y al estudio de
la triquinosis. Algunos compañeros de¬
dicaron á este asunto su atención,,se
permitieron algunas observaciones acer¬
ca de él, y merecieron de La Veterina"
ria Española, de sus lumbreras, y de sus
colaboradores ilustrados el calificativo
de iriquinómanos, y el estudio y los
trabajos dedicados á ese entozoario fue¬
ron llamados triquinomania.
Pues bien; lo que fué ridiculizado por

el órgano de La Union Veterinaria, ór¬
gano de Mó.'itoles en este caso, sirvió al
poco tiempo de causa para anunciar un
concurso, y sirvo hoyr de fundamento
para ensalzar á la qsqciaciop á que p,er-
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tenece el Sr. Romera, y de la que se halla
separada la mayoría, de la clase.
Esa es la inevitable consecuencia del

sistema contradictorio en que La Union
Veterinaria enYiielve sus trabajos, aplau¬
diendo hoy lo que censura mañana;
malti-atando un dia lo que aplaude al si-
g-uiente, sin norma, sin concierto, sin
ideas, sin creencias, sin fé.
¡Ab, Sr. Romera! Dios quiera que La

Veterinaria Española, tan propicia en
estos momentos á recibir sus inspiracio¬
nes desde Aguilas, no se torne, cuando
menos sea creíble, en anatematizadora
de las ideas que boy patrocina. ¡Todo es
posible!
Continuemos el exámen de las pre¬

guntas del favorecido colaborador.
2.* «¿No les hace enmudecer el de¬

bate que sobre el fomento de la cria ca¬
ballar han sostenido?»
Desconocemos la contestación que da¬

rán los enemigos declarados y encubier¬
tos de La Union. Nosotros, sin ser más
que indiferentes, opondremos á ese nota¬
ble merecimiento de la Sociedad una sola
y única consideración; la de que los
veterinarios no mejorarán ciertamente
porque media docena de caballeros in¬
viertan el tiempo en discutir sohre el fo¬
mento de la cria caballar; sin que ne¬
guemos por esto que esas discusiones
llegarán á tener importancia en su dia,
cuando el estado de los profesores esta¬
blecidos sea el que debe ser.

3.®... «jEl que acerca de los prelimi¬
nares que deben exigirse para el ingre¬
so en las escuelas, tuvo lugar?...»
Es ya creencia general que los alum¬

nos ingresan en las escuelas sin la pre¬
paración conveniente; tan general és,
que desde los primeros números de la
Gaceta venimos clamando un dia y
otro por que se logre una reforma en es¬
te sentido. De modo que la sociedad de
que se trata no ha hecho otra cosa que
copiar lo que se debe á iniciativa agena'.

pero esto es muy poco para dirigirle una
alabanza que no merece: el dia en que
por su mediación se consiga esa mejora,
entónces es llegada la hora de los aplau¬
sos, que no escatimaremos nosotros.
Miémtras tanto, palabras, palabras, pa¬
labras.
4.®... «¿El propósito resuelto que hay

de reformar la vigente y bochornosa ta¬
rifa?...»
Ese propósito de pedir la reforma, no

de hacerla, es no más que un propósito;
cualquiera que sea la tarifa, adolecerá de
gravísimos defectos, porque es imposible
sujetar á cálculos aproximados ni los
servicios délos veterinarios, ni las espon¬
táneas manifestaciones de su conciencia,
única tarifa que nosotros admitimos.
5.\.. «¿Ni la discusión, ya terminada,

de un nuevo proyecto de reglamento
para las inspecciones de carnes?»
Esa discusión es muy antigua en¬

tre los que se interesan por la mayoría
de la clase-, pero, ya lo hemos dicho; las
discusiones, por importantes que sean,
significan muy poca cosa si los hechos
no demuestran que se desea la implan¬
tación de las mejoras discutidas.
Todo lo demás es poco ménos que

tiempo perdido.
Por último, los hombres imparciales

ahora, y en la historia de la Veterinaria
después, jmgaran de parte de guien està
la razón-, si de los que no pierden un
momento en dirigir denuestos y pala¬
bras mal sonantes á cuantos no abonan
30 reales de entrada y 6 mensuales, por
pertenecer á La Union Veterinaria, y
aquellos que dedican su vida entera al
servicio de su profesión, que con hechos
prácticos y pruebas irrecusables están
dispuestos á demostrar á todas horas que
es verdad cuauto diceo, aunque huyen
de las exhibiciones de losbom-
bos, de las alharacas, infantiles á fuerza
de ser repetidas, y que no olvidan jamás
aquellas célebres frases, que recomenda-
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mos al criterio del colaborador Sr. Ro¬
mera, y al juicio de esas lumbreras de
que nos habla en su escrito:
«Dime de qué blasonas, y te diré lo

que te falta.»
Concluye el Sr. Romera de un modo

tan particular el artículo encomiásti¬
co de que nos hemos ocupado, que nos
obliga á concluir con él.
«Prudencia y perseverancia en nues¬

tros propósitos; que sólo asi desbarata¬
remos las tenebrosas maquinaciones de
los hijos espúreos de la clase, y depara¬
remos tiempos de tranquilidad y de ven¬
tura á los futuros veterinarios, legándo¬
les uua profesión tan sabia y considerada
como ignorante t peostitüida es en
estos aciagos y tempestuosos dias!»
No sabemos qué admirar más eu este

párrafo que, si en su forma es deplora¬
ble, en su fondo es perfectamente indig¬
no de figurar en un periódico profesio¬
nal. Per fortuna de la clase, y áun del
Sr. Romera, el periódico donde se ha
insertado esa herejía circula bien poco.
Si hubiera sido una de esas publicacio¬
nes que en pocas horas ponen á Madrid
en contacto con toda España, desde lué-
go hubiésemos publicado un suplemen¬
to á la Gaceta para protestar enérgica¬
mente, como lo hacemos ahora, de esos
calificativos, que ^no queremos escri¬
bir porque mancharian para siem¬
pre las columnas de nuestro periódico, y
que el Sr. Romera se ha atrevido á lan¬
zar contra nuestra profesión, cegado,
sin duda, por dos causas á cual más de¬
testables: la primera, porque no es es¬
critor, y debe romper la pluma con que
inhumanamente destroza el habla de

Cervantes; la segunda, porque ve clara"
mente que la mayoría de los veterinarios
se niega á seguirle por ese camino en
el que no encontrará más que espinas y
abrojos, premio digno de tales hazañas.
No es la pasión la que nos ha guiado.

Sr. Romera, á salir en justa defensa de

una profesión y una clase á que nos
honramos pertenecer. Nó, ni mucho.mé-
nos. Es la clase misma, que nos abruma
con su ilimitada confianza, á la que no
podemos ménos de responder siempre en
la medida de todas nuestras fuerzas. Es
que vemos algunas victimas propiciato¬
rias de ciertas tendencias, que ahora no
calificamos, víctimas que tal vezmarchan
por un derrotero diverso de aquel que les
marcan sus propios instintos; y nuestro
.silencio seria criminal.
Por eso hablamos hoy y hablaremos

siempre, vengan de donde vengan las
injurias á la clase; si bien quisiéramos
entendernos mejor con los inspiradores
de la cruzada insensata que se ha le¬
vantado contra nuestros comprofesores,
aunque su manera de ser les impulsa á
permanecer siempre detrás de la cortina.
¡Sensible es para nosotros tener que

decir verdades tan amargas! Mas no
podemos evitarlo. Nobleza obliga.

——I—g—aaiwpiowf—Kat

~"SEG(lIOIir CIENTÍFICA.
LOS REMEDIOS CONTRA LA RABIA.

Es oportuno hablar de la rabia j buscar el
medio de combatirla seguramente, entanto
que no estemos en posesión de este medio
cierto.

Nuevos casos bien comprobados de un mal
tan horrible, han despertado dolorosámente,
durante estos últimos dias, los legítimos ter¬
rores que periódicamente suscita en loa espí¬
ritus. A este propósito es, sin duda, de alguna
utilidad decir que la investigación no se ha
abandonado y que hasta loa experimentadores
más desanimados vuelven á ocuparse del
asunto con algunas esperanzas de éxito.
He aquí el estado actual de la cuestión.
Se ha descubierto en el conejo—¡pobreci-

11o!—una extrema facilidad para contraer la
rabia por inoculación.
El descubrimiento es reciente y ya se trata

de utilizarlo. Gracias á la rapidez de la inva¬
sion y de la marcha del mal en este animal
desgraciado, absolutamente indemne hasta
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hoyi se tiene siempre á mano el medio fácil
de expèíimontar loa remèdiòs curativos de la
rabia y de apreciarlos en su justo valor.
Abora bien, bay uno que ha gozado para el

objeto, de gran boga, y que se encuentra como
parte integrante principal en gran número de
fórmulas que durante mucho tiempo se han
mantenido secretas. Se trata sencillamente
del ajo. La anécdota siguiente aumenta la
confianza que inspira, y pronto, podrá apre¬
ciarse experimentalmente basta qué punto es
merecida.

Un jóven fué mordido por uñ perro rabioso.
La familia, espàntada, desolada, y no sabien¬
do qué hacer con él, lo encerró en un cuartu¬
cho del gránéro donde habia machos ajos
puestos á'Séeár. Hn el paróxiamb do un ac¬
ceso, el desgraciado se revolcó sobre los ajos,
mordiéndolos y tragando una buena canti¬
dad; pronto: quedó aletargado, y luégo cayó
en un sueño profundo. Al despertar no tenia
ninguno de los síntomas de la rabia; el mal
habia ; desaparecido: el enfermo estaba cu¬

rado.
Es necesario comprobar esto,¿no es verdad?

Pues se comprobará tanto más fácilmente
cuanto que seráñ muchos los que se tómen
tal trabajo para recoger el honor del descu¬
brimiento; 'Rn éste terreúo hay que llegar á
una seguridad absoluta.
La relación de este hecho, que seda por

auténtico, viene de Grecia y se dice ocurrido
on Smirna. Peliztaefite en todas partes hay
ajos, la planta es común y está al alcance de
todos. •

En la parte meridional del Tong-Kingse-
empiea éontra la rabia, y contra las afeccio¬
nes qtié'resultan de mordeduras venenosas»
un rtttfedio cuyo notnbre, algo raro y difícil
para nosotros, nó conociaffios hasta ahora.
Al director del seminario de las misiones ex-

tranjeraé', M. Lesserteur, os á quien se debe
su eonociuiiento. Se llama el hoing-náñ, y lo
producé nna liana que crece principalm'cnte
en las moiitañás que separan e' reino de kn
nam <ie Laos.

Mr. Pierre, director del Jardin Botánico de
Saigon, que ha estudiado anatómica y qui
mieamento esta planta, la ha clasificado y
denou.inadq científicamente. Ha entrado en
la familia de las Loganiáceas bajo el nonabre

[ de Stricknos Gautheriam: Slrichnos, en razón

I á su estrecho parentesco con la falsa angostu-
• ra {Slrichnos wmx vomica], \o que quiere decir
i que contiene estos dos alcaloides caracterís¬
ticos; la estrignina j la. hrucina: al adjetivo
gautheriam se le ha añadido en honor de
Monseñor Gauthier, obispo misionero, vica¬
rio apostólico del Tong-King meridional, por
ser el primero que ha intentado vulgarizar
esta preciosa planta.
Lo que se administra contra ,1a rabia ó las

mordeduras venenosas es la corteza de la
planta, raducidá á polvo, sola ó farmacéuti¬
camente mezclada con otras sustancias más
ó ménos inútiles bajo la forma de pildoras.
Hé aquí cómo se procede:
En los casos de rabia declarada se hace

tragar al enfermo en una cacharada de vina¬
gre, primero, dos ó tres pildoras; luégo otras,
algunos momentos dospués:'y sucesivamente
aumentando la dosis siempre, hasta producir
un nuevo malestar caractorizado por crispa-
clones de manos y de piés, vértigos y sobra
todo movimientos nerviosos de la mandi-,
bula. . '

Al llegar á este punto se hace alto: el efec¬
to está obtenido. La cantidad' 'de vinagra
será siempre proporcional á la dosis del me¬
dicamento; porque el vinagre es su disolven¬
te enérgico en el estómago. Después de la
moidedurade un perro rabioso, y ántes que
la rabia se haya declarado, se administra-
para empezar, una pildora el primer dia en
una cucharada de vinagre; dos, el segundo
dia, y se continúa aumentando una pildora
diariamente, hasta que sobrevienen los acci¬
dentes mencionados ántes.

Durante el tratamiento, abstención escru,

pulosa de todo licor fermentado y do ali¬
mentos excitantes.

Si el remedio obrase con demasiada violen¬
cia, sea porque la dosis haya sidq deinasiado
fuerte, sea porque no haya habido inocula¬
ción' deí virus, se atenúan las consecuencias,
administrando un cocimiento de raíz de re¬

galiz.
i'ales son las indicación s esenciales que da

Mr. Lesserteur en su folleto sobre el hoáng-
nán. Para que sean tan explícitas, es preciso
que la experiencia las haya, en cierto modo,
dictado. Según Monseñor Gauthier, el reme-
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dio tiene talea virtudes, con frecuencia com¬
probadas, que ha creido era un deber sujo
dotar con él á la Francia, en reconocimiento
del generoso auxilio que prestó á los cristia¬
nos del reino de Annam en 187i.
Semejante afirmación es de tal naturaleza

que, por lo menos, debe inspirar el pensa¬
miento de instituir experiencias científica¬
mente practicadas. Tal vez conduzcan al sa¬
crificio de algunos conejos; pero en el caso de
buen éxito, ¡qué servicio se habrá prestado á
la humanidad!
En las indicaciones tan claramente preci¬

sadas por Mr. Lesserteur, hay una que nos ha
llamado la atención particularmente, y oh
esta: continuar la administración del remedio
hasta la aparición del resultado apetecido.
Esta es la recomendación expresa del pa¬

dre de la medicina dosimétrica; seguir acti¬
va, resueltamente, hasta el efecto fisiológico.
En esto precisamente se distingue la me¬

dicina dosimétrica de la alopática:
La dosimétrica, dice un profesor de la fa¬

cultad de Montpellier, hace medicina junto al
lecho del enfermo, como el fisíologo hace fisio¬
logía en su laboratorio.
En las experiencias que han de hacerse

hay que seguir rigorosamente el consejo; es
decir, persistir hasta el efecto fisiológico.
Sin tener conciencia de ello, ¿qué es lo que

ha hacho el comedor de ajos, cuya historia
hemos referido ántes? Exactamente lo que
presicribe con la mayor formalidad el doctor
Burgraeve.
¿Qué se hace en Tong-King en el trata¬

miento de la rabia y de las consecuencias do
las mordeduras venenosas? También con exac¬
titud lo que enseña magistralmente la doc¬
trina dosimétrica.—E. Gayoi.
[Revista de Medicina Dosimétrica Veterinaria.)

SECCION AGRÍCOLA,
GONSERYACION DE GRANOS DE CEREALES (1)-

Señores: Nunca pude imaginarme venir á
dirigiro.s la palabra, y no hubiera tenido este

(1) Conferencia agrícola del domingo 20de Abril de 1879, pronunciada por el señorD. Manuel Allende Salazar, ingeniero agró¬
nomo y ayudante de la Escuela general de
Agricultura.

atrevimiento á no «er por imponérmelo un
deber, qao, como rodo deber, el cnmplirlo es
para mi sagrado; y por otra parte, puado ase¬
gurar lo cumplo con gusto y tomo parte cor-
mis escasas fuerzas en estas conferencias,
institución tan excelente por lo mucho que
contribuye al progreso agrícola, idea que en¬
tusiasma á las personas de fé, buen deseo y
que no les arredra el trabajo con tal de con¬
seguir algo útil para su patria.
El tema que me propongo desarrollar es

cuestión de importancia suma para el agri¬
cultor, y si no envuelve en si un gran prin¬
cipio agrícola, pues para ello no cuento
con conocimientos suficientes, al ménos he
de procurar decir algo que pueda ser útil y
práctico; desideratum, en mi sentir, en estas
conferencias.
Oonsermcion de granos de cereales, importan¬

cia agrícola, causas de alteración y medios pro-
puestos para prevenir y remediar estas causas,
son loa puntos que voy á tratar sucesivamente
y en el ménos tiempo posible, para no seros
molesto.
Los frutos vegetales y otros alimentos más

nutritivos ó nitrogenados constituyen y han
constituido la alimentación del hombre y de
sus animales doméstuos. Si recordamos lo
que la tradición y la historia nos narran de
las primeras sociedades, cuando el hombre
habitaba los bosques y lugares apacibles de
las zonas templadas, sin más recursos, puede
decirse, que el gran instinto de sociabilidad,
tenian medios sobrados de subsistencia en

las producciones vegetales que fácilmente se
proporcionaban, alimentándose con los es-

quisitos frutos que en aquellos climas tem¬
plados se desarrollan con esa abundancia y
magnificencia que acreditan la grandeza de
su Criador. Aún hoy dia pueblos nómadas y
salvajes como los otomaeos de América, por
ejemplo, en ciertas ocasiones y épocas del
sño se alimentan casi exclusivamente de fru¬
tos cuando las inundaciones del Orinoco y
Meta les impiden dedicarse á la pesca. Cono¬
cida es la extrañeza que causó á Hernán
Cortés y á sus pocos é intrépidos acompañan¬
tes el ver que so alimentaban casi exclusiva¬
mente de cacao los habitantes de aquel país
que más tarde conquistaron, llenando asi esa
página tan gloriosa de la historia patria. La
bellota ha sido otro de los frutos que ha te-
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nido mayor importancia en la alimentación
de los pïimeroa pueblos, según se ve consig¬
nado, entre otros, por Plinio, que dice: «El
árbol de la bellota ha proporcionado el pri
mer alimento á los mortales, hasta que apren¬
dieron á labrar las tierras, siendo los prime¬
ros que tal hicieron los atenienses, por haber
instruido de ello Ceres á su Rey Triptolem
ántfls que á los demás hombres.» Cualquiera
que sea el origen de la práctica de labrar, lo
cierto es que fué necesaria por ser incompleta
la alimentación de los frutos, y sustituida por
los cereales que, con las legumbres y los
productos obtenidos de sus ganados, leches
y carnes, constituyen la alimentación del
hombre, sin que por esto haya dejado de uti¬
lizar los frutos que en un tiempo fueron su
único medio de subsistencia, pues el refina¬
miento del gusto hace una necesidad en nos¬
otros el alternar en los alimentos, haciendo
que sean éstos más variados y agradables, lo
cual produce un equilibrio perfecto en las
funciones digestivas.
Vamos á ver en qué se funda la conserva¬

ción de granos. Los vegetales cuyos frutos
utilizamos en general, no presentan éstos en
todas las épocas del año, ni según las nece¬
sidades del consumo; de aquí que es preciso
recolectarlos en momentos oportunos, ántes
que se desarticulen d desdoblen los princi¬
pios que los constituyen, y luego conservar¬
los sin que pierdan mucho de sus cualidades
primitivas, y consumirlos en las épocas en
que los vegetales no producen esos mismos
frutos. Además, como no sabemos ni es po¬
sible conocer de un modo exacto la cosecha
de cada año, ni tampoco las variaciones que
inñuyen en el aumento 6 disminución de la
producción, y como la demanda varía por
muchas causas, el agricultor tiene ventaja en
vender sus granos cuando han adquirido ma¬
yor precio; y esta es la verdadera importan¬
cia- agrícola de la conservación de granos,
pues descartamos la gran importancia social
y comercial que pueda tener, por nO alejarnos
del tema, y además porque hoy día en países
civilizados en condiciones normales, no es
fácil se presenten esas hambres funestas,
como pudo suceder cuando no existían los
maravillosos inventos que caracterizan al
siglo XIX, en que con el auxilio del vapor, la
electricidad y las muchas facilidades en el

comercio, los productos se llevan de unas
tierras á otras, por remotas que sean, en
escaso tiempo.
Por otra parte, la industria utiliza muchos

granos que, en un momento de escasez, los
destinaria para la alimentación. No preocu¬
pándonos en manera alguna por lo expuesto
respecto á la falta de cereales, debemos, si,
fijarnos en lo que importa al agricultor ven¬
der sus granos cuando obtenga por ellos un
mayor premio á sus desvelos, 6 en términos
comunes, tñás ganancia líquida, que en el
último extremo es el objeto que se propone
el hombre en agricultura, pues evidentemen¬
te no se afana por obtener cosechas sencilla¬
mente, sino que ejerce una industria, por
más que sea el origen de las demás indus¬
trias, y se propone, por tanto, producir lo
más barato, y para obtener mayor ganancia
vender sus granos cuando el precio sea ma¬
yor, oscilando la demanda como sabemos,
pues no todos los años es igual, ni en la mis¬
ma época, ni con igual intensidad, depen¬
diendo esto de la abundancia 6 escasez de los
años, de la diferencia de cosechas en las co¬
marcas ó países próximos, del aumento de
población, del establecimiento de nuevas vías
de comunicación que faciliten los trasportes,
del estado político de los pueblos y de cier¬
tas reformas legislativas, como las cargas
que se imponen, por ejemplo, á la impor¬
tación, que influyen mucho en el precio de
los granos: y no podemos ahora entrar á exa¬
minar los argumentos presentados por los
partidarios de los opuestos sistemas protec¬
cionista y libre-cambista, cuestión tan de¬
batida y que se agita con frecuencia por ser
de mucha importancia, sobre todo, en él es¬
tado actual de nuestra agricultura en rela¬
ción con la de otros países más adelantados,
y que, por tanto, producen más barato.
En corroboración de la importancia que

tiene el tema propuesto, daremos cuatro ideas
ligeras sobre los medios que emplearon los
pueblos antiguos, con objeto de conservar los
granos, conociendo, la importancia de evitar
las causas que los alteran. Algunos pueblos
acostumbran preservar los granos de la ac¬
ción do los agentes exteriores formando una
costra en la superficie del monten, y otros
empleaban con el mismo objeto los silos ó
subterráneos. El primer medio consistía en
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rociar con agua varias veces la superficie del
monton de grano; éste se hincha, germina j
presenta pronto una masa de raicitas y talli*
tos que secándose al sol forman una masa
compacta. Este método imperfecto de con¬
servación sólo pudo emplearse en climas cá¬
lidos y secos, y sobre grandes cantidades de
granos, pues es mucho lo que se pierde en la
formación de la costra. He leido en un autor
reputado, que no lejos del Cairo se habia ro¬
deado de una muralla un espacio de dos mi¬
llas de circuito, que se llenaba de trigo cada
seis ó siete años; que el rocío de las noches
mojando la superficie hacia germinar la pri¬
mera capa de grano, pero que los renuevos se
cados por la acción del sol formaban una capa
que preservaba la masa. Otro, refiriéndose
á la Basilica ta, dice que los labradores hacían
montones de trigo á orillas del mar; las llu¬
vias producían vegetación vigorosa en la su¬
perficie, y se cubría el monton de una capa

impermeable al aire y al agua. No creo es
preciso citarmás autores,teniendotestimonio
de la Historia Sagrada, que nos habla de los
grandes almacenes que Faraón hizo en Egip¬
to cuando supo por los célebres sueños que
interpretó José, que vendrían siete años de
escasez; gero nada sabemos de las condicio¬
nes materiales que tuvieron esos grandes de¬
pósitos, verdaderos pósitos ó graneros na¬
cionales.
También conservaron sus granos otros pue¬

blos, cubriéndolos con capas de cal ó yeso, y
como ejemplo podemos citar el depósito de
trigo descubierto en 1707 en la cindadela de
Metz, que según parece existió desde el año
1523, con la circunstancia notable de que el
pan fabricado con harina procedente de estos
granos fué bastante bueno. Hace poco tiem¬
po se encontró en Sedan otro depósito que
existia, según se asegura, desde ciento diez
años atrás.
El método de subterráneos es también muy

antiguo', y es mejor sistema que los ante
riores.

Los chinos conservaban sus granos en po¬
zos abiertos en las rocas sin hendiduras, para
que no penetrara la humedad, ó en tierra fir¬
me y seca. Entre nosotros este ha sido el mé
todo seguido en la antigüedad, como lo acre¬
ditan escritos de Varron, Plinio y Oolumela.
Los romanos construyeron grandes subter¬

ráneos, revistiendo su interior con mampos-
tería unida por el célebre cemento. En Egipto
se han encontrado grandes fosos prismáticos
de granito, y en Polonia y Rusia, donde son
muy empleados, tienen forma cónica, más
estrechos en la parte superior. En Hungría,
como abunda el subsuelo arcilloso, es fre¬
cuente conservar los granos en grandes ho¬
yos circulares tapizados con paja, y con tales
precauciones para impedir penetre en ellos la
humedad, que los granos no sufren altera¬
ción alguna, como lo acredita el que en los
depósitos descubiertos á principios del pre¬
sente siglo, en las cercanías de pueblos des¬
truidos por los turcos en 1526, se encontró
trigo en buen estado.
Antes de indicar los sistemas más perfec¬

cionados y recomendados por la ciencia, va¬
mos á exponer las causas de destrucción de
los granos.

Muchas son las que tienden á alterarlos,
pues aparte de los riesgos de inundaciones,
robos é incendios, los granos almacenados
están expuestos á ser devorados por las aves,
ratas, ratones, y sobre todo pueden sufrir
cambios en su masa á favor de la humedad,
produciéndose fermentaciones, y ser destrui¬
dos por insectos que viven parásitos en ellos,
y esta os la causa de deetruccion más te¬
mible.

En los granos de los cereales existen los
mismos principios, aunque en diferentes
proporciones, según los géneros, especies y
áun variedades, en lo cual consisten sus ca¬
ractères distintivos y sus aplicaciones. En
todos se encuentran;

1.° Sustancias orgánicas nitrogenadas,
como glutina, albúmina, caseína y fibrina,
que pueden compararse bajo el punto de
vista de su composición á los tejidos ani¬
males.

2." Un principio activo, reconocido por
Payen, sobre todo en sus partes corticales,
análogo á la diastasa, sibien debe tenerse en
cuenta que ésta puede originarse en deter¬
minadas circunstancias y capaz de conver¬
tirse en dentrina, parte del almidón, cuando
80 calientan á 75 ú 80°.
3.° Sustancias orgánicas nitrogenadas,

como almidón, dentrina, glicosa y celulosa.
4.° Materias grasas, entre las que se halla
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un aceite flúido, grasa más conaiatente y
esencias olorosas.
5." Materias minerales, como fosfato do

cal y de magnesia, sales de potasa, y final¬
mente, sílice.
Vemos que existe en loa granos un prin¬

cipio activo que obra como fermento, y ma¬
terias proteicas que pueden desdoblarse en
virtud de las fermentaciones que se pueden
desarrollar. Bajo la influencia del agua en
exceso, el oxígeno de! aire es absorbido y re¬
emplazado por el ácido carbónico, formándo¬
se productos secundarios á expensas del glu¬
ten y almidón. Si los granos tienen más da
16 por 100 de agua, la fermentación alcohólica
es muy débil; de 16 en adelante cada vez se
hace más fácil el cambio.
Sin ocuparnos de los insectos y plantas

parásitas que atacan á los cereales durante
el período de su vegetación, solamente vamos
á indicar los insectos que atacan á los granos
recolectados y almacenados; son tres princi¬
palmente, pero no describimos ni detallamos
su vida, por demás curiosa, por ser esto más
propio de una lección de entomología. El lia"
mado vulgarmente gorgojo-. Calandra gra
naria, Fabricius. Con los caracteres propios
del órden coleópteros, familia curculiónidos,
á cuyos grupos pertenece.
Tiene tres milímetros de largo en estado de

insecto perfecto; coloca constantemente la
hembra los huevecillos en la ranura longitu
dinal del grano, por encima ó muy cerca del
gérmen, no habiendo en cada uno más que un
huevecillo imperceptible á simple vista y
recubierto por una materia gomosa.
Otra especie, la calandra Orice, L., ataca á

los granos de arroz.
La falsa tiña ó tiña alucit-. Iponomenta

tritici, Latreille, con los caractères propios
del género lepidópteros, familia falénidos, á
cuyos grupos pertenece. Son de pequeñas
proporciones; la hembra deposita los hueve-
cilios en la ranura del grano, convirtiéndose
en pequeñas larvas que merced á una secre¬
ción sedosa, aglomeran diversos granos re¬
unidos por filamentos, y es cuando causan
daños, aunque no tan grandes como la espe¬
cie anterior. Luego se trasforman en ninfas,
que abandonan los granos para colocarse en
paredes, techos, puertas, etc., y sufrir allí su
última trasformacion pasando á insectos per¬

fectos, que no ab.andonan el granero para ve¬
rificar la postura y morir después de dejar enlos granos los gérmenes de sus sucesores y
no perdoaaral agricultor,de futuros estragos.
La alucita ó palomilla del trigo, Bntalis ce-

realella, Duponchel, y Hcophora granella de
Latreille, con los caracteres correspondientes
al género lepidóptero, familia falénidos, en
cuyo grupo está incluido por los entomó¬
logos. Sólo ataca á los granos en el estado de
larva ú oruga, se introduce por la ranura
longitudinal, devorando ol interior del grano,
y sin abandonar éste sufre la trasformacion
que le resta, y sale de insecto perfecto á fin
de primavera, yéndose á posar sobre las es¬
pigas de los cereales, sobre todo del trigo,
donde hacen la po8t"ra de los huevecillos.
Los granos alucitados se reconocen tan sólo
por su menor peso específico y por la gran
cantidad que se nota al introducir una mano
en un monton de granos atacados por ene¬
migo tan terrible.
Es de notar que las condiciones más favo¬

rables para el desarrollo y multiplicación de
los insectos, son las mismas que originan
las fermentaciones; pues éstas se verifican y
aquéllas tienen vida con temperatura uni¬
forme algo elevada, que con el concurso de
la humedad produce la hinchazón y blandura
de los granos que empiezan á alterarse, y
además adquieren ambas causas de destruc¬
ción aire y reposo; esto nos .indica que pri¬
vando á los granos de las condiciones indi¬
cadas, no existirá ni una ni otra alteración.
Todos los medios que con este objeto se

han ideado están fundados en prevenir ántos
que remediar estas causas alterantes, sin
hacer que pierdan nada de sus propiedades.
Se emplean para esto los silos y graneros,

de los que vamos á ocuparnos ligeramente,
para luego decir algo de medios económicos,
sencillos y,eficaces de impedir la alteración
de producto tan principal como es el que
nos ocupa.
Silos: así eran llamados por les antiguos

los subterráneos ó fosos bien practicados en
tierra, piedra ó revestidos interiormente por
mamposteria, como los construían los roma¬

nos; les daban el nombre de Siri, derivado
del griego Syros, que convertido en Siria se
ha conservado en parte del Mediodía de
Oriente, y de aquí el origen de la palabra
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Silo, que hoy la ciencia la define; todo espa¬
cio cerrado destinado á conservar productos
vegetales. El primitivo Silo consistía en un
hoyo practicado en tierra, re"^estido interior¬
mente de paja, tapado con montera de tier¬
ra, ramas, hojas, paja, etc. Antes de intro¬
ducir el grano sa secaba bien la cavidad, que¬
mando repetidas veces paja seca y procuran¬
do, por medio de zanjas y otros medios sen¬
cillos, que la humedad no penetrara, pues
de otra suerte se verificarían fermentaciones
en los granos. De todos modos, este sistema
es expuesto y sólo aplicable en climas cáli¬
dos y secos; pero si se construyen con ciertas
condiciones pueden servir en todos los paí¬
ses; como sucede con otros muchos silos
perfeccionados. Uno de los más sencillos y
de más fácil construcción, es debido al ge¬
neral Demaocay, y lo vamos á describir en
pocas palabras. Consta de un hoyo circular
hecho de tierra, revestido interiormente de
ladrillo bien cocido y mejor de mampostería;
lleva dentro un nuevo revestimiento da ma¬

dera sana y muy seca; el fondo está consti¬
tuido por un entarimado de madera, perfec¬
tamente aislado del suelo. Hay unos conduc¬
tos todo.Iqlargo.dpi silo, que comunican con
un pozo, con objeto de recoger y depositar en
éste el agua de lluvia. La cubierta que am¬
para. la cavidad llena de grano, está formada
de ramas, hojas, .paja, etc., colocada con bas
tante iacliuacioii para facilitar escurran las
aguas. La temperatura permanece en es¬
tos depósitos entre 10° y II °; por tanto, no
se desarrollan los insectos ni hay fermenta¬
ciones, conservándose bien los granos, como
sucedo en algunos puntos de Francia, donde
se ha empleado más esta áistema.
Hay muchos sistemas modernos de silos, y

de ios principales vamos á decir siquiera su
fundamento, condiciones generales é impor¬
tancia agrícola. Estos son él de Doyere,
Hausman, y el granero-silo del Dr. Louval.
Mr. Doyere, que tan importantes tiene he¬

chos sobre esta materia, propuso construir
silos de chapa de hierro, revestidos interior¬
mente de argamasa; hace pasar una corriente
le aire forzado que atraviésala masa de gra¬
no de abajo arriba; de este modo los deseca
perfectamente y evita las causas de altera¬
ción, pues deja el grano sin las condiciones
necesarias para que se verifiquen las fermen¬

taciones y vívanlos insectos. Si el grano es¬
tuviera atacado por el gorgojo, lo somete á la
acción de vapores de sulfuro de carboné,
bastando dos gramos para 100 kilógramos de
grano.

{Concluirá.)

'remTtIdo-
Nuestro particular amigo y distin¬

guido compañero D. Vicente Jorge, de
Hellin, nos remite el siguiente comuni¬
cado, que insertamos á continuación:

«¿HABRA QUIEN SE NIEGUE?
La Academia Médico- Veterinaria de Madrid,

con su ejemplo digno y elevado, está siendo
la admiración de todos los veterinarios espa¬
ñolas que cifran en ella sus más lisonjeras y
halagüeñas espeianzaa. Ese centro de ense¬
ñanza, creado por la iniciativa de unos cuan¬
tos profescre.s amantes de la ciencia y entu¬
siastas sinceros del progreso y cultura de la
misma, en donde la más ligera promesa se
convierte bien pronto en verdad tangible y
palmaria, destituida de falsos oropeles que
siempre tienden á desvirtuar los pensamien¬
tos más puros; esa Academia está desarro¬
llando y poniendo en práctica con una acti¬
vidad vertiginosa los problemas más arduos
y trascendentales para la clase veterinaria,
dadas las especiales circunstancias en que

boy se encuentra ésta.
En su última sesión acordó que la admi¬

sión-de sócios en dicha Academia esté libre
de cuota alguna y desembolso de ningún
género: redacción da una solicitud, pidiendo
á los Cuerpos Colegisladores reformas en la
enseñanza veterinaria, capaces de producir
profesores instruidos, dignos por todos con¬
ceptos de mejor posición social; y por último,
se dió lectura por el señor secretario, de al¬
gunas observaciones clínicas, particularmen¬
te de las queso referían á las paraplejias,
tratadas por el ácido fénico.
Prescindiendo del último punto, que no

deja de ofrecer interés, los dos restantes me¬
recen fijar bien la atención de los veterina¬
rios, no sólo por la importancia que entra¬
ñan, si que también por el fin eminentemen¬
te moral que encierran,

j No hay quien ponga en duda (so pena de in-
I ferir grave ofensa á una corporación eientífi-
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ca, á que me honro pertenecer) que la Acade¬
mia ha penetrado y conocido á fondo la si¬
tuación aflictiva de la clase, cuya existencia
es vacilante, como si no respondiera á un pro¬
pósito noble y honrado.
¡Feliz inspiración! ¡Sublime pensamiento!
Es imposible que se borre de la memoria

do aquellos que sientan afecto por el bien y
por la verdad, los móviles que guiaran á la
Academia al planteamiento de una sociedad,
que muy pronto ha de cambiar por completo
la faz poco agradable que hoy presenta nues¬
tra olvidada clase.

En efecto: ¿Cómo, ni de qué manera se ex¬
plica ese desinterés y abnegación para admi¬
tir en su seno á todos los profesores que
quieran ingresar en ella, consultarla y llevar
allí sus dudas para discutirlas y resolverlas,
todo ello por amor á la ciencia?
¿Cómo, ni de qué manera se explica ese ím¬

probo trabajo que se toma dicha Sociedad pi¬
diendo á los altos poderes del Estado refor¬
mas y medidas radicales que han de produ¬
cir, una vez aceptadas y planteadas, grandes
é inmensas ventajas?
No basta, sin embargo, el buen deseo indi¬

vidual para acometer y dar término feliz á
empresas de esta índole, ni sus efectos ten-
drian el resultado apetecido, si no ayudamos
y contribuimos todos los profesores al objeto
laudable que envuelve la idea de nuestra re¬
generación científico-social.
Ante la perspectiva de mejorar da suerte y

tener dias de ventura y de gloria, ¿habrá ál-
guien que se niegue ni que rehuya su incon¬
dicional apoyo á nuestra Academia, para ro¬
bustecer y dar mayor suma de fuerza á sus

trabajos?
Nó; no es posible que haya un solo compa¬

ñero que, cerrando los ojos á la luz de la ra¬
zón, niegue su concurso á proyecto tan bené¬
fico; máxime cuando la Sociedad á que aludo
huye de las imposiciones, siempre detesta¬
bles; huye del tirano magister dixit, y somete
á la deliberación de sus compañeros proyec-
yectos que de ordinario se recomiendan á sí
propios.
Yo, desde luego, estoy conforme en un todo

con los acuerdos de la Academia, ofreciendo
mí modesta firma, en la seguridad de que
nunca irá tan honrada como cuando figura

al pié de peticiones que reclaman la mejora
de nuestro porvenir.
Como subdelegado de este distrito judicial

eStoy haciendo cuanto puedo para crear en
esta localidad una academia. Si consigo mi
objeto, aquel dia será el mejor de mi-vida. En
el caso contrario, me quedará la satisfacción
cumplida de haber depositado el óbolo hu¬
milde de mis gestiones ante la veneranda
imagen de la ciencia, para mí siempre digna
y respetada.— Vicente Jorge.
Hellin 27 de Junio de 1880.»
En nombre de Z« Academia Médico-

VeteHnaria damos las gracias más ex¬
presivas al firmante del anterior escrito,
y podemos asegurarle que dicha Socie¬
dad estima, en cuanto valen, esas es¬

pontáneas manifestaciones de cariño há-
cia la profesión veterinaria.
¡Ojalá que todos los veterinarios pen¬

saran del mismo modo!
Nuestra regeneración social seria ya

un hecho.

VARIEDADES.
«Sr. Director de la GacktaMédico-Vbts-

aiNAHIA.

Muy señor mió y de todo mi afecto: Casi
inútil ya para ejercer la profesión veterinaria,
á la que he dedicado 58 años sin interrupción,
no puedo ménos de dirigir á Vd. estas cuatro
letras por si tiene á bien insertarlas en su
bien acreditado periódico.
Si así lo hace, ofrezco enviarle de vez en

cuando algun que otro escritillo que, si no
abunda en figuras retóricas, irá cuajado Je
verdades.

Anticipo á Vd. las gracias por la benevo¬
lencia con que espero acogerá las adjuntas
líneas, y cuente desde luego con las conside¬
raciones más distinguidas de su afectísimo
seguro servidor Q. B. S. M.,

El Tío Perico.

Aguasclaras 24 de Junio de 1880.
Hace mucho tiempo que deseaba exponer

ante la consideración de mis compañeros al¬
gunas ideas que acaso sean juzgadas como
rancias porque las emite un viejo; nada más
injusto, sin embargo. Es desgraciadamente
cierto que el hombre envejece; pero el que
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desde niño se acostumbró al estudio, forman¬
do esta costumbre una segunda naturaleza,
jamás ha podido abandonar los libros en el
curso de su vida, muy corta para aprender
algo. Y vean mis lectores como un pobre pa¬
leto, considerado exteriormente, se atreve á
dar cuenta de su persona, siquiera con ello
no haya de conseguir otra cosa que ponerse
en relación con sus numerosos compañeros,
para cada uno de los cuales tiene este pobre
viejo un inmenso caudal de afecto y de ca¬
riño.
He dicho que todo el que desde niño se

habitúa al estudio, jamás abandona ya los
libros en el curso de su vida. Hablo por ex¬
periencia propia.
Mi buen padre (q. s. g. h.), albéitar, como

yo, en este pueblo, quiso que Veriquillo, así
me llamaba, aprendiese algo más que los co¬
nocimientos de la primera enseñanza, reduci¬
dos allá por los años de 1796 y 1800 á la lec¬
tura, escritura, las cuatro reglas fundamen¬
tales de aritmética y algo de doctrina cris¬
tiana.
Declaro que mi maestro era un hombre

irreprochable en cuanto al cumplimiento de
sus deberes, y que me enseñó todo lo que
sabia.

Cuando ya estaba en disposición de arri¬
marme al banco, el autor de mis dias, figu¬
rándose, sin duda, que yo era" un sábio en
estado de larva, me llevó á un pueblo cercano,
donde un dómine daba lecciones de latin y
humanidades. Cuatro años estudiando el quis
vel qvíid, los silogismos, las facultades del
alma y algunas otras cosas me prepararon
para seguir una carrera; pero mi buen padre
enfermó, tuve que estar al cuidado del esta¬
blecimiento, y al cabo de algunos meses me
decidí á seguir la misma profesión de mi
progenitor, convencido de que el hombre
honrado siempre logra el cariño de sus se¬

mejantes, sea cualquiera la forma en que
preste sus servicios á la sociedad. Estudié,
pues, y logré el titulo de albéitar. A los pocos
años murió mi padre, y desde entónces quedé
al frente de la casa, que aún conservo.
Cuando supe que en mi carrera se habia

dado un pasito de adelanto, aumentando los
estudios y dando nuevo nombre á los que
hasta entónces habíamos sido albéitares, me
preparé convenientemente, hice un viaje á

esa córte, y me revalidé de veterinario de
1." clase; no por creer que el nuevo titulo
habia de darme mayor suma de conocimien¬
tos, sino porque entendí que nada perdia con
ello; por lo demás, el tío Perico era antes,
y sólo por el tio 'Perico me conocen en este
pueblo y sus alrededores.
Vivo, pues, en este pueblecito que me vió

nacer, contento y satisfecho de haber cum¬

plido mis deberes sociales y profesionales, y
no cambiarla por nada del mundo esta tran¬
quila morada.
Durante los años de mi existencia he pro¬

curado adquirir cuantas obras de Veterinaria
se han dado á luz, y la pequeña biblioteca,
que á fuerza de constancia he logrado reunir,
me proporciona horas enteras de verdadero
placer, pues en ella encuentro siempre algo
nuevo.

Completamente apartado de toda clase de
contiendas, no podia sospechar siquiera que
dentro de nuestra honrada profesión hubiese
diferencias como las que por desgracia exis¬
ten en la actualidad, dando con ello á la so¬

ciedad, que utiliza nuestros servicios, fre¬
cuentes motivos para que decaigamos ante su
consideración, y para que nuestro crédito
profesional se menoscabe con notabilísimo
perjuicio de todos.
¿Qué clase de cuestiones, he dicho yo, pue¬

den surgir entre los veterinarios españoles,
capaces de romper, como parece que lo están,
los lazos de confraternidad que deben unir á
todos?
No he podido hallarlas por más que acerca

de ellas he meditado mucho tiempo.
¿Cómo, pues, suceden y se repiten hechos

impropios entre individuos que se deben mú-
tuo respeto y acendrado cariño?
¿Son, por ventura, cuestiones profesionales

las causas de ese cisma, que todos debemos
combatir hasta destruirlo?
Pues esos debates se mantienen siempre en

la tranquila y reposada esfera de la razón.
Los que estén en posesión de la verdad con¬
seguirán su triunfo por medio de la perseve¬
rancia. Los defensores del error comprende¬
rán, al fin, que sus buenos deseos perturbaron
BUS facultades, y en aras del bien general de¬
clararán que se equivocaron, declaración que
honra siempre al que la hace con miras le¬
vantadas. En esta clase de cuestiones no hay
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ni vencedores ni vencidos, cuando la polémi¬
ca se mantiene á grande altura.
¿Son cuestiones do otro carácter?
Entfincas, más que el nombro de cuestio¬

nes merecen el da debilidades humanas; y
los individuos que se dedican al ejercicio de
la Veterinaria deben estar muy por encima de
esas pequeneces, deben tener conciencia de
la misión que les está confiada, acallando
ante ella los impulsos del amor propio exce¬
sivo, y acumulando á todas horas méritos y
servicios para enaltecerla.
Es vergonzoso, y yo declaro que me causa

gran disgusto sólo decirlo. Contemplar el es¬
pectáculo de que dos compañeros de profe¬
sión, que quizá lo fueron también de escuela
7 recibieron juntos los mismos conocimientos
en el recinto augusto de la ciencia, se hagan
una guerra continua y desesperada, se perju¬
diquen en sus intereses y en su buen nombre^
hasta se denuncien en los tribunales.

¿Quién va ganando en este pugilato?
Es vergonzoso que haya quien pretanda lle¬

gar á la jefatura suprema de una clase nu¬
merosísima, presentando como méritos el
desprecio y total olvido de sus hermanos de
profesión. Esas jefaturas se adquieren sin
buscarlas, se consiguen sin solicitarlas.
Es vergonzoso el que una clase, ya consti¬

tuida, si bien dispuesta á marchar hacia su

mejoramiento, tenga en su seno miembros
que intenten dividirla en razas, que sería
tanto como propinarla un tósigo mortal.
Para que desaparezcan todas esas manchas

que nos rebajan; para que la Veterinaria con-!

cluya con esos gérmenes destructores, es ne- :

cosario que todos los comprofesores mediten
sériamente acerca del particular, é influyan
en la medida de sus fuerzas á la consecución
del fin que se propone este pobre viejo, últi¬
mo de todos sus compañeros.
Terminen do una vez para siempre las com¬

petencias, las rencillas, las enemistades; acá¬
llense las malas pasiones; pongámonos todos
al servicio de la lealtad y de la nobleza pro¬
fesionales, y éste será el primer paso de nues¬
tra regeneración social.
Sin abnegaoioo, sin verdadero amor á la

clase, sin buena voluntad, jamás lograremos
el objeto anhelado.

81 alcanzo la inmerecida honra de que esta i
desaliñado escrito se publique, de vez en I

cuando dedicaré algunos más á mis queridos
compañeros. :

-MISGELANÍ4
'

Receta para dar uu boaiho que nadie
óye, ni lee'.—En el crisol de ui.03 cuantos ca ¬

balleros, ansiosos de muchas cosas, eehar^s
un -puñado de lelras de Romera he.chas con

plumas de Aguilas, después de ¿machacadas
coa córlelas de contradicciones, semillas de fal -
sos testimonios y raices de falta de raioues.; se.
añade á esto medio cuartillo de monopolio de
herrado, y se pono todo al fuego lento del
úUiino cartucho que quemará, un eriídito pro-
fesor, ys& dejará hervir hasta que sobrenaden
algunas palabrotas de mal género y quede
en el fondo un residuo de vanas promesas, quti
pueden servir para cebo de incautos. Déjese
luégo enfriar hasta que quede convertida la
mezcla en una pasta tipográfica que, aplicada
sobre un papel sin cola, ó con ella, dará por
resaltado el bombo más insípido y nausea¬
bundo que se conoce.
Y es probado.
tJu exátnen.—Vrofesor.—¿Qué entiende

usied por lealtad?
Alumno.—Lo contrario de lo que suelen

hacer algunos caballeros que yo conozco.
Vrofesor.—Esa no es una definición. Mas,

al fin, si pone Vd. un ejemplo, nos podrá dar
idea de la lealtad. ¿Puede Vd. ponerlo?
Alumno.—Con mucho, gusto. Allá en mi

pueblo hay un colegio libre. Ogaño estaba
enfermo uu catedráticc, y encargó á otro, da
explicar su asignatura, dándole élprograma
para que explicase por é!. Y vá el sustituto
y ¿qué hace? después de dar sus explicacionés
conarreglo al programa del propietaTrio, cuan¬
do ya se acercaba fin de curso, varió de opi¬
nion; embarulló en unas cuantas conferencias
otro programa distinto, vendió á los discípu¬
los unas entregas de una obrilla que habla
comenzado á escribir, y con ellas vendió tam¬
bién la amistad, la confianza y el compañe¬
rismo.

Vrofesor.—Basta, basta; está comprendido.
¿Qué éntiende Vd. por un sabio?
Alumno.—Según y conforme... En la anti¬

güedad un sábíó era un hombre que habia
aprendido profundamente la rnayoi; parte de
las ciencias. Hoy basta para llamarse sábib
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recitar de memoria cuatro trozos de cual¬
quier cosa, ahuecar la voz, manotear mucho,
llevar al lado algunos alabarderos y recitar
en todas partes los mismos cuatro trozos,
aprendidos en algun libro viejo.
Profesor.—Está bien; pueda Vd. retirarse.

(Este chico me ha conocido.)
A. cada cual lo suyo.—Ha llegado á nues¬

tra noticia, y no tenemos inconveniente en
darle entero crédito, el hecho de que el señor
delegado regio, director de la Escuela de Ve¬
terinaria de Madrid, dispuso que en los últi¬
mos exámenes de pruebas de curso, verifica¬
dos en dicha escuela, se observara el regla¬
mento vigente en todas sus partes, sin hacer,
por consecuencia, excepciones en lo que se
refiere á los ejercicios prácticos, que, como
saben ya nuestros lectores, dejan mucho que
desear en el establecimiento de referencia.
Los buenos dessos del Sr. Lopez Martinez

quedaron en este curso defraudados, supone¬
mos que por-la falta de enseñanza de esos

ejercicios á que la ley dá tanta importancia.
Y de no ser esta la causa, sólo podemos en¬
contrarla en las convincentes razones que los
profesores de la Escuela darían á su director.
Lo cierto es que los ejercicios prácticos con¬
tinúan bajo cero.
De todos modos, y como prueba de nuestra

imparcialidad, consignamos los deseos del
señor delegado. A cada cual lo suyo.
Estadística demográfico-sanitaria. —

Hemos recibido el Boletín correspondiente al
mes de Mayo, con datos, como siempre, inte-
taresantes. Durante las cinco semanas que
abraza, la Península é islas adyacentes arro
jan un total de nacimientos de 51.733, siendo
el de las defunciones en el mismo período
38.395, ó sean 13.338 menos que los naci¬
mientos.
Ha predominado el viento Norte.
Lo mismo en este Boletín que en todos los

publicados, no hemos encontrado una sola
defunción producida por la triquinosis. En
los periódicos dedicados a las clases médicas,
y lo mismo que en los de noticias, tampoco
hemos visto nunca denunciado ni un caso de

triquinosis bien caracterizada. Es indudable
que la triquina existe en el mundo; pero va¬
mos sospechando que no es España país que
le inspire simpatías, y que el alboroto produ.
cido durante algun tiempo sobre la triquina

y la triquinosis ha podido obedecer á móviles
interesados. Por lo menos, hay quien ha sabi¬
do aprovecharse de ese alboroto para hacer
su negocio á costa de las clases necesitadas.
Subinta eausa...—Sigúela triquina via¬

jando de incógnito por España, exactamente
lo mismo que ántes de prohibirse la entrada
de las carnes de cerdo y tocino procedentes de
Alemania y de los Estados-Unidos de Amé¬
rica: es decir, que ni ántes ni ahora hay quien
dé cuenta de ella. Debemos suponer con fun¬
damento que se ha marchado para no volver
más, en cuanto ha sabido lo de las tres Me¬
morias que ha disparado contra ella La Union
Veterinaria. Entretanto el tocino ha encare¬

cido de una manera prodigiosa, y las clases
pobres no tienen con que poner un mal pu¬
chero; á pesar de la solicitud que el Sr. Za-
bala en nombre del comercio de Bilbao pre¬
sentó á las Córtes y que, según parece, que¬
dará enterrada en el olvido. ¿No podria le¬
vantarse ya la prohibición? Supuesto que ha
sido tan eficaz el remedio de las Memorias

que ni aun en Alemania se ha dado en mucho
tiempp el menor caso de triquinosis, según
estadísticas oficiales que tenemos á la vista,
y supuesto que los ganaderos y salchicheros
habrán ganado ya bastante, parécenos que
podria suprimirse el exceso de precaución,
sin peligro alguno, y con beneficio para los
pobres que no tienen influencia en las esferas
oficiales.
Lecciones de ciíniea médica.—La casa

editorial de D. Oárlos Bail ly-Bailliere acaba de
publicar el cuaderno 1.° de esta importante
obra cuyo anuncio verán nuestros lectoras en
la sección correspondiente. Es una recopila¬
ción de las lecciones explicadas en el Hospi¬
tal homeopático tíaint Jacques por el doctor
P. Fousset, y vertidas al castellano por don
Joaquin Batlle y Hernandez.
Como todo lo que se refiere á cíiniea médi¬

ca, estas lecciones encierran grande interés y
no lo encierra ménos el notable prefacio que
las precede. Dejando á un lado .la cuestión
de escuela ó de sistema, pues es cuestión to-
davia no resuelta en el mundo eientifico,
como el verdadero progreso de la ciencia des¬
cansa sobre los hechos, sobre las experiencias
repetidas y confirmadas, que sirven de basa
á ciertas demostraciones concluyéntes, no
titubeamos en recomendar la lectura de las
citadas lecoiones, seguros de que algo irán

i ganando con ella los conocimientos humanos,j Esta es al ménos la idea que hemos formado
! por el sólo cuaderno que tenemos á la vista,
j Cuántos se dedican á las ciencias médicas
I hallarán en él motivo de sérias reflexiones.
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SECCION DE ANUNCIOS.

EL INDISPENSABLE
1 LOS

VETERINARIOS.
L·ibko Utilísimo y de feecuente consulta faea los

profesores,
poe

D. RAFAEL ESPEJO Y DEL ROSAL.

Consta de 448 páginas en 8.°, y las prin¬
cipales materias que contiene son las si¬
guientes:
Un Memorial de Patologia y Terapéutica, 6

descripción de las enfermedades que suelen
atacar á los animales domésticos," síntomas
y tratamiento adecuado.
Formulario, Posologia y Materia Medica, ó

descripción de los medicamentos usados en

veterinaria, propiedades, usos y las recetas y
fórmulas correspondientes á cada enfer¬
medad.
Parte legislativa'. Profesores de Veterinaria,

Reglamento de las Escuelas, Tarifa de'hono-
rarios, Ispectores de carnes y Tarifa de los
sueldos que les corresponden; Subdelegacio-
nes, obligaciones y derechos afectos al cargo -
de subdelegado; epidemias, epizootias, dispo- ;
siciones varias que se han adoptado para ;
combatirlas, vacunación, disposiciones refe- |
rentes á la vacunación de los animales; hi- i
drofobia: síntomas en cada especie, medios '
para prevenirla ó curarla. Comprende además ^
esta sección el Reglamento para establecí- '
cimientos de vacas, burras de leche, cabra'! y jovejas, y extractos de Reales órdenes y de- ■
cretos sobre intrusiones, extracción de ani¬
males muertos en las poblaciones, pago de .

reconocimientos en las Aduanas y do toros
para la lidia y, en fln, de todo cuánto á los :
veterinarios concierne.
El Microscopio'. Estudio sobre este necesa- |

rio instrumento, sus diferentes clases y acce- '
sorios, modo de usarlo, precios, etc.
Tarifa farmacéutica'. Precios vigentes mar¬

cados á los medicamentos simples y compues • ;
tos, cuyo conocimiento interesa á los Profe¬
sores para calcular el valor de sus recetas.

Veinticuatro modelos de los documentos que |
con más frecuencia tienen que extender los j
Profesores, con los cuales se les facilita y ■
allana su redacción.

Vicios redhiUtorios.
^ Consejos higiénicos referentes á las habita¬
ciones, alimentos y fumigaciones desinfec- '
tantes. !

Y Bibliografia ó ligero apunte ed las po¬
cas obras de Veterinaria que eneastellano !
existen.

Fácil es comprender por este resumen la
utilidad del libro que anunciamos: no necesi¬
tamos encarecerla.
Precios: En toda España y encuadernado

en rústica, 41 pesetas. Para los suscritores
de la G-acsta Médico-Veterinaria, 3 pe¬
setas y 50 céntimos.
Puntos de venta: En casa del autor, Cava-

Alta, 9, principal derecha, Madrid, y en las
principales librerías.

Se halla vacante la plaza de profesor vete¬
rinario de la villa de Luna, provincia de Zara¬
goza, de cuya capital dista 12 leguas, y dos y
media de Egea de los Caballeros. No se men¬
ciona la dotación, y las solicitudes se admi¬
ten hasta el 29 de Setiembre.

Se ha repartido el cuaderno 11 del Diccio¬
nario general de Veterinaria y Novísimo For¬
mulario, que publica nuestro director.
Los suscritoreq á la citada obra que se en¬

cuentren en descubierto del pago en los cua¬
dernos, se servirán remitir fondos para no
interrumpir la marcha de nuestros trabajos.

anatomía
GENERAL DE VETERINARIA

por " :
n. JOSE ROSSERT ¥ SERRAT,

Catedrático de Anatomía de la Escuela de Vete¬
rinaria de Zaragata.

Esta magnífica obra, útil para los profeso¬
res veterinarios, así como para los alumnos
de esta facultad, se vende al precio de 24 rea¬
les. Los pedidos al autor, en Zaragoza.

GUIA
del Veterinario Inspector de Carnes,

POR

D. Juan Morcillo Olalla,
Veterinario de primera clase, sócio honorario de
la Academia Central Española de Veterina¬
ria, vocal de la Junta municipal de Sa¬
nidad, Subdelegado é Inspector de

carnes de jativa.

SEGUNDA EDICION.

Esta obra se halla de venta al precio de 30
reales, en las librerías siguientes; Madrid,
Saturio Martinez, Carretas, 33; Játiva, Blas
Bellver, calle de Valles, 13; Córdoba, Lozano,
calle de la Feria; Valencia, Mariana, Hierros
de la Lonja; Barcelona, Oliveras , calla de
Escudillers; Alcoy, Marti.

imprenta de El Mando Político,
Calle de la Ballesta, mún. 30, piso bajo.


